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.. ,a,ritigUds 'de ' Sagunto 

Se analizan aquí el/ sus proPios contexlos los nombres griegos y latil/os alrilmidos (( la ciudad de Sagul/t(). Se 
I 

propone el nombre ¿arya.vt'la que se puede leer al igual que el étllico ¿aty]avt'lr¡tOv ell illscnpciól/ griega sohre 
plomo recuperada en Al7lpurias el/ las excal'aciones de 7985. COII/O el II/ás al/tiguo lIoll/bre griego de Sagul/to. Se 
trataría de la adaptaciólI a la fOllétiea lviega del lI/islI/o topúl/imo indígel/a que los mil/al/os Iral/scrihiel'Ol/ COII/O 
Sagu ntu m. La forma ZUKavt'la (COIIZO pOSleriorll/el/le zO:KUVt'lO~) sería /lila remoc!elaciól/ políl icall/enle inlereswla 
en crear ulla atmó~/era de wlpahilidad carlagil/esa. por el hecho de {jue AI/íhal l/O hubiese respetado //I/lI supuesla 
colonia griega aliada de ROII/a. El al/álisis del progresil'o desarrollo del 111 ilo./i IIIdaciol/al de Sagul/lo. que se e.\pol/e 
a continllación. [liene a apoyar esta hipólesis. 

lbe greek and latil/ llames allributed to Sagul/lum are allal)'zed il/ Iheir oll'n eOl/le.\'ls. ¿atyavt'la. isproposed as 
tbe mosl al/ciellt llame ofSagunlulII Il'hieh. like Ibe ell.mic ¿aty]avt'lr¡lov, lIIay he reec! ill Ihe week il/scriplioll (JI! 

leC/d recovered by the 1985 excaualiolls il/ Ibe greek cololl.l' (!l E'lIIporioll . Tbis l/el/l/e lila)' he Ihe adaplclliol/ lo Ibe 
greek pbonetics o/ tbe sal1le uhorigil/allopollylll ll'ieh ROlllal/s read as Sagul/lulII. ThefcJI'/71 ZaKavt'la. (as Ibe /eller 
ZaKuvt'lo~) ll'ould be u polilicull)' inferesled reeast lu pUllhe hlame 01/ Carlhage afier Hal/l/i!Jal had 1/01 re.\peC/ed (/ 
prelended greek colony a/~)! lo ROllle. The {/I/a~)!sis oI Ihe progressiue deueloplllr!1/1 (¡libe '/Cilll/{IClliolltll 1II)'lh ul 
Sagunfum, e_xplailled ulso illlhefolloll'illg fil/es. Slrollgl)' supporls Ihis /lieu'poil/I. 

Recientemente se ha dedicado a Sagunto una 
interesante publicación, (Jacoh. 19H9. U -2Hl que 
trata de reconstruir los puntos I11JS destacados de 
la historia de Sagunto, a partir de una selección de 
textos antiguos referentes a esta ciudad tan impor­
tante en la antigüedad hispana. 

Los títulos de los diferentes apartados en que 
Jacob distribuye su estudio son suficientemente 
significativos del ámbito que aharca: 1. Entrada de 
Sagunto en la historia. 2. Asedio y destrucción de 

la ciudad. 3. Sagunto a lo largo de la II GUl:ITa 
Púnica. 4. Sagunto y el hU1/1/1I1 ¡I/SII/III . ). Sagul1to 
y las guerras civiles. 

Por mi parte, el estudio que ahora dedicado a 
esta ciudad, no aharca un campo tan amplio: se 
centra fundamentalmente en el an~t1isis de los 
nomhres con que la ciudad fue designada en la 
antigüedad, aportando datos epigrMicos nuevos, y 
analizando una vez IlÜS las fuentes literarias al res­
pecto, con el intento de vislumhrar las causas de 
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los posibles cambios o adecuaciones de! nombre, 
así como e! de reseguir las etapas de! mito funda­
cional , tan conectado con el problema del nom­
bre. 

A este respecto, el de! nombre, también me ha 

interesado una segunda publicación Oacob, 1989 
his, 247-271) del mismo autor, en la que, si bien 
Sagunto no es la única ciudad tratada, sí se le dedi­

ca una atención especial. Igualmente Carmen 
Aranegui ha analizado, también recientemente, e! 
problema de los nombres de Sagunto, entre otras 
cuestiones en torno a la historia de la ciudad 

(Aranegui , 1988, 57-66). 

En el segundo artículo de Jacob se defiende que 
la presencia a partir del siglo VI a.e. de marinos y 
comerciantes griegos en la costa del Levante 

Hispánico se refleja en toda una antigua toponimia 
griega, perdida tras la conquista romana, que es 
posihle recuperar gracias sohre todo a los trabajos 
de compilación de Avieno y Estehan de Bizancio. 

Esta toponimia habría tenido una función muy 
concreta: señalar puntos de referencia para la 
navegación a lo largo de la costa mediterránea. Los 
nombres con que los marineros-comerciantes 
focenses iban designando en sus sucesivos viajes 
diferentes parajes del litoral mediterráneo, etnias o 
ciudades, transmitidos primero oralmente, habrían 
pasado después a los Periplos y, finalmente, a las 
ohras de los historiadores y geógrafos de la tardo­
antigüedad. Precisamente el artículo citado trata de 
evidenciar los mecanismos de este proceso. 

La densidad de la toponimia griega recuperable, 
es un reflejo claro de la presencia griega en la 
zona. Hace notar Jacoh que es en el Ampurdán y 
en la costa valenciana y alicantina donde esta 

toponimia griega es mús rica, mientras que los 
topónimos griegos son mús raros en la costa de la 
actual provincia de Castellón y en el litoral sur. 

Las maneras como estos topónimos griegos 
hahrían sido creados eran muy diversas: a hase de 
vocabulario griego que descrihiese una caracterís­
tica de la topografía del terreno o de la función de 
un determinado establecimiento, como sería el 
caso de KaA~ 6:.K-nl, el Calacticlls SiIlIlS, referido a 
la bahía de la región de! Estrecho., tal como nos 
indica Avieno, o Emporiol/ y quizú Hemeros­

kopeiol7, estahlecimientos griegos cuyos nombres 
evidenciarían sus funciones comerciales o de vigi-
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lancia respectivamente. O bien, en el caso de esta­
blecimientos no griegos, la transcripción o adapta­
ción de los nombres fenicios o indígenas a la foné­
tica griega, como ocurriría en los casos de Gacleir, 

y Sixos, Malaca, etc. Otro medio parece haher sido 
el yuxtaponer un término griego, mús evocador, al 
incomprensible nombre indígena del territorio, 
como por ejemplo en el caso de Salallris, al que 
Avieno atribuye el antiguo nomhre griego de 
Kalltpolis "La bella ciudad" o Blaberoura "(el pro­

montorio) funesto", aplicado por Esteban de 
Bizancio a la ciudad epónima del Ampurdán. De 
estos nombres dobles ibero-griegos, acabaría por 
sobrevivir sólo uno de los elementos. 

Tal sería para Jacob, el caso de Sagunto. Según 
sus propias palabras: "Les marins phocéens con­
naissaient peut-etre son nom celtibérique (?) -el 
interrogante es mío-, mais lui avaient préféré 
Krabasia. (p. 263 ... ce toponyme est construit sur 
KpO:~OC;, qui signifie "mouette". Sagonte, ou plutót 
son port, aurait donc été surnommé "Ville des 
Mouettes"). Apres la conquete romaine, le nom 
réel reparait, mais sous une forme volontairement 
altérée en Zaka11tha" . 

Examinemos la cuestión en detalle: efectiva­
mente e! fragmento 13 de Hecateo, transmitido por 
Esteban de I3izancio (Jacoby F 46), nos aporta el 
dato siguiente: Kpa~aa(a nÓA1C; JI~~pú)v 
cEKa1a'to~ E-0pw Krabasia: ciudad de los Iberos . 
Hecateo en Europa" . Es decir, que en la cita del 
historiador jonio predecesor de Herodoto única­
mente se nos dice que Krabasia es el nomhre de 
una ciudad de los Iberos. ¿De dónde viene, enton­
ces, la atrihución de este nomhre Sagunto? 
Vdmoslo: En Avieno, Ora Maritima v. 489, se 
menciona un Crabrasiae ill[tllm. Con toda verosi­
militud e! topónimo latino Crabrasia es identifica­
ble con la forma griega de Hecateo. Pero lo que ya 
no está tan claro es su identificación con Sagunto, 
debida a Schulten (Schulten, 19552, 133) Y acepta­
da sin discusión por Jacoh en los artículos mencio­
nados. Ya Hühner en el artículo S.V. "Crahrasia" en 
la RE, IV2, 1680, difiere de esta opinión y sitúa en 
Oropesa el Crabrasiae illglll17. La verdad es que la 
identificación de Schulten choca con serias dificul­
tades: en primer lugar el contexto: Crahrasiae 

iuglll11/proceclit alte ... , hace pensar en un promon­
torio que avanza en el mar, en un cabo, -cf. la 
misma expresión en v. 158: Procedit inde ill gllr-



EN TORNO A LOS NOMBRES ANTIGUOS DE SAGUNTO 

giles Veneris iugul1z "Avanza desde allí hacia el 
mar (d. Virgo gUI~~ite ah alto "desde alta mar") el 
cabo de Venus"- . Además, analizados los usos de 
i/lgum en Avieno, he comprobado que el sentido 
de "cabo" es claramente el dominante (cf. vv. 158, 

172, 182/ 3,201,425,437,452,472,525,533,545, 
565 , 606) y los raros casos en que iugum no se 
refiere a un cabo, sino que es simplemente sinóni­
mo de 171011S, va acompañado de verbos como ten­
ditur (v.225), intel:f7l1it (v.506), que claramente 
indican "extensión", o bien un verbo como eri­
gunt (v.637l, en un contexto en que se dan todas 
las pautas para aclarar que no se trata de un cabo 
sino de un monte: niuosum in auras erigunt Alpes 
illgUI1l. Y lo cierto es que ni la arqueología ni las 
fuentes antiguas permiten pensar en un "cabo de 
Sagunto". Aún aceptando el sentido de "monte" 
para iUgU111, tampoco el contexto de Avieno se 
adecuaría a la topografía del antiguo Sagunto, 
pues la colina en la que se asentaba , no avanzaba 
en el mar (procedit), sino que quedaba apartada 
de la costa: todas las fuentes antiguas coinciden en 
afirmar que la ciudad estaba situada no lejos del 
mar, a una distancia que oscila entre los "siete 
estadios" (ca. 1240 m.) de Polibio (I1I . 17. 2) , o los 
passus l71i//eferme de Livio (XXI. 7. 1-5), o las tres 
millas de la época de Plinio (IlI . 20), a causa de un 
progresivo aporte de aluviones. De modo que la 
identificación con Oropesa, en la provincia de 
Castellón , donde sí que ha y un cabo, es mucho 
nüs defendible . Mi colega y amiga, Mª José Pena, 
me sugiere que tamhién podía pensarse en la 
pohlación de Almenara, un poco al norte de 
Sagunto, cuyo topónimo deriva sin duda del árabe 
AL MANARA "el faro" y evidentemente una topo­
grafía como la que hace suponer el contexto de 
Avieno sería idónea para la colocación de un faro. 

Resumiendo pues , líl afirmación por parte de 

Jacob de que Kpa~ada es la mención más anti­
gua de Sagunto, en Hecateo, nos parece poco fun­

damentada , al ace ptar, sin crítica , una propuesta 

nüs que discutible de Schulten. En cuanto a la eti­

mología del topónimo griego, tampoco es tan evi­

dente como Jacoh acepta en sus artículos. 
Personalmente no me atrevería a suscrihir su tajan­

te afirmación de la p. 263 del artículo de Ktel71a: 
"En bit , ce toponyme est construit sur Kpa~o~ qui 
signifie "mouette'·. De hecho el único testimonio 

indirecto que tenemos de la palabra Kpa~o~ es la 

glosa de Hesiquio que la identifica con el término 

Aapo~, nomore de un pájaro voraz , quizá la gavio­
ta. Creo que lo más sensato sería entenderlo como 

un nomore ioérico helenizado. 

En la campaña de excavaciones de 1985 fue 
hallada en Ampurias, en el interior de una de las 
cuatro unidades de habitación situadas al lado de 
la única gran calle que sigue la dirección norte-sur 
y que delimita el sector NE de la ciudad griega, 
una lámina de plomo enrollada, con una inscrip­
ción griega en su interior, cuyo estudio, una vez 
desenrrollada y restauradas me fue encomendado 
(E . Sanmarti y R. Santiago 1987 , 119-127; R. 
Santiago, 1989, 307-313; R. Santiago y E. Sanmarti, 
1987, 41-56; 1988, 100-102 Y R. A. Santiago 1990, 
79-80). La fijación e interpretación del texto ha 
sido ardua tarea , ya que, por una parte, la laminilla 
de plomo está muy deteriorada, los dos laterales 
están muy dañados y no es posible fijar la longitud 
originaria de las líneas, y sólo puede afirmarse con 
certeza de la última línea, que es, en efecto, la ter­
minal. Por otra parte las letras han sido realizadas 
con un punzón de punta muy fina y con una inci­
sión bastante superficial , lo que en ocasiones hace 
difícil distinguir los trazos intencionados del entra­
mado de pequeñas rayitas y estrías que la delgada 
laminillla C1 mm. de espesor) presenta. En algunas 
partes , además, aparecen algunos trazos que 
hacen pensar en una posihle escritura inferior, es 
decir que es posihle que el plomo haya sido rea­
provechado. Si se tiene en cuenta, por otra parte, 
que el tipo de letra es bastante arcaico, que no est{l 
hecho con cuidado, que las letras, todas capitales, 
van seguidas y no existe signo alguno ni interpun­
ción que marque los finales de palabra , se com­
prenderá mejor 10 difícil que ha sido la tarea de 
descifrar el contenido de la inscripción. Insisto en 
estos detalles para dejar hien claro que no se trata 
de una inscripción evidente y de interpretación 
inequívoca. En mi ohstinada lucha por arrancar al 
documento la información que nos oculta , he ido 
perfilando matices de lectura e interpretación en 
las sucesivas tentativas, hasta llegar a la que, en 
prensa actualmente en ZPE, considero definitiva 
por mi parte. Es la siguiente: 

:J:) I :JI :)1 
1 [- - -] Ql.~ EV Lmya.VOlll Ecrr¡l, Kav [- - -] 

:) I :) n f{ 
2 [- - -J ~flTmopl'Wlmv ouo EITll-'<! [- - -] 

:)\:)1 ~ J:) s: 
3 [- - -J v~~ 11 ~Kom KOlVO~ OUK ~~0 [ ... ] u [- - -] 

4 [- - La.ty] a.V~lllOV ~v~O'~a.t Ba.O'ITEO [ ... ] IT [- - -] 
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J/ / J/ 
5 [- - -] av ap0av napaKolll0EV Ka<; [ .. ] EY [- - -] 

6 [- - -J UlVl TI "Cm'l'tUlV nOll"C¿ov [ .. ] v [- - -] 

7 [- - -] "Ca Kal KÉAEUE do Ba0nEb [ .. ] EAK [EV - -] 
J J/ JI)/ J . 

8 [- - -J 0~at El "Cl<; wnv 0<; EAép E<; 8 [.] 00"C [- - -] 

9 [- - ~]IlE"CEPOV K~V Mo Ul(m, Mo npo[¿0] t'} [Ul - -] 
'))/ . JI ) I I 

10 [- - -] le [oo] 0<; 8 W"CUl Kav amo<; t'}Elelll [ - --] 
J/ . I • JI ,') 

11 [- -"CUl]IlU0U IlE"CEXE"CUl Ka.llllll o [- - -] 
• ) ~ / ') / ,JI 

12 [- - -] "CUl Kam0"CEl\,a"CUl OK000 av [- - -] 
. J JI I I 

13 [- - -] v Ul<; av 8UVll"Cat "CaXl0"Ca [- - -] 

14 [e - KEK] ÜEUKfJ. xatpE. 

[-.- -] de forma que estés en Saígantba, y si [- - -] 

2 [- - -] con los emporitanos, y no te embarcas 
(?) [- - -] 

3 [- - -] no menos de veinte, y vino no menos de 
diez (?) [- - -] 

4 [- - - ] que (lo) ha comprado el Saigantbeo 
Bmpedoo [- - -] 

5 [- - -J (un barco) adecuado para la navegación 
costera incluso hasta [- - -] 

6 [- - -] qué es lo que hay que hacer [- - -] 

7 [- - -] y pide a Ba~pedoo que te remolque [- - -] 

8 [- - -] preguntar si hay alguien para remolcar 
hasta [- - -J 

9 [- - -] el nuestro. Y, si huhiese dos, que los envíe 
a los dos [- - -J 

10 [- - -J pero que el (re.sponsable?l sea él. Y si él 
mismo quisiera [- - -J 

11 [- - -] que vaya a medias. Pero, si no (está de 
acuerdo?) [- - -J 

12 [- - -] que - - - y que me comunique por carta 
por cuánto [- - -] 

13 [- - -]10 más pronto que pueda [- - -J 
14 [- - -] (Esas) son mis instrucciones. Salud. 

Un dato importante que quiero destacar antes de 
entrar en el an:'ilisis del contenido del documento, 
es que tanto los arcaísmos paleográficos (por ejem­
plo la forma de la tbeta, la .\'Í, la ro, la sigma, la 
y psi/oll. la o/1Jega), como lingüísticos (especialmen­
te los eolismos que presenta , pervivencia de la pre­
via ocupación eólica del territorio m:ts septentrional 
de Jonia, donde precisamente se encontraha Focea) 
me inducen a datar la inscripción en una época 
temprana . quiz:t avanzada la segunda mitad del 
siglo VI a.e., o a lo m:ts , en los alhores del V, data­
ción que el material arqueológico recuperado con 
la inscripción, fragmentos de cer{llnica en su mayo-
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ría, permite; pues, si hien los más numerosos son 
los fragmentos fechables a lo largo del siglo V, hasta 
su último cuarto como fecha "ante quem", hay tam­
hién alguno datable en el siglo VI, concretamente 
un fragmento de copa jonia B2, un fragmento de 
cerámica de Quíos, y seis fragmentos de cerámica 
ática de figuras negras. La inscripción griega sobre 
una laminilla de plomo procedente de Pech Maho, 
recientemente dada a conocer por Lejeune y 
Pouilloux en les Comptes rendues de l'Académie 
des lnscriptions el Belles Lettres, 1988, pp. 526-536, 
también está escrita en dialecto jonio como la de 
Emporion, pero ya no contiene arcaísmos eolios. Es 
muy significativo a este respecto que de la misma 
palabra , el nombre de los emporitanos, el docu­
mento de Pech Maho atestigua ya la forma de geni­
tivo con desinencia jonia,JEllnopn¿Ulv 0.2), frente 
al dativo con desinencia eolia, ~llnEh:at0l v 0.2), 
del documento de Ampurias. Teniendo en cuenta 
estos arcaísmos dialectales, así como la forma evi­
dentemente más arcaica de las letras y de la escritu­
ra de la inscripción de Ampurias frente a la de Pech 
Maho, no comparto la opinión de Pouilloux, cuan­
do en la página 532 del artÍCulo citado, comparando 
los dos documentos, les atribuye la misma fecha: 
hacia 450-440 a.e. Estoy convencida de que para la 
de Am purias puede defenderse una cronología 
anterior. 

Con este ;utículo ya en imprenta, he recibido un 
segundo trabajo de Pouilloux sobre la inscripción 
de Pech Maho, puhlicado en Scienze 
dell'Anticbita. Storia, archeologia, antropologia, 2 
(988), Roma, pp. 535-546, donde compruebo con 
satisfacción que reconoce la mayor antigüedad de 
la inscripción de Ampurias (p. 544). 

Aunque el sentido. preciso del documento no 
nos es accesihle, como se deducirá de lo expuesto 
antes, creemos por lo menos entender las líneas 
generales: parece tratarse de una carta escrita pro­
hablemente desde Massalia por un rico comer­
ciante focense a un hombre de su confianza en 
Emporio17. quizá su delegado (el IlE"CCX~OAO<; , 
"courtier levantin" , de que hahla Pouilloux. en el 
primer trahajo citado p. 5351) o representante allí, 
encargándole una serie de actividades relaciona­
das con el comercio naval, entre las que podemos 
vislumbrar las siguientes: 

L.1. Conveniencia ele desplazamiento del receptor 
ele la carta a un lugar llamado Saigantba. 
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L.2. Gestiones a llevar a caho en caso de permane­
cer en é'l71poriol/ y no desplazarse por mar. 

L.3. Alusión al comercio de vino. 

LA . Con toda prohahilidad SaiRal1fheo es el étnico 
del topónimo SaiRal1fha de 1.1. Asimismo el 
nomhre incompleto Bmped [e2] (repetido en 
1.7), puede ser un antropónimo ihérico que 
designe a un personaje importante en las rela­
ciemes comerciales con la población indígena, 
personaje con el cual el destinatario de nuestra 
carta dehe contactar. 

L.5. Clara referencia a la navegación de cahotaje. 

L.6. Actividades que hay que llevar a caho. 

L.7-8. Referencias a la necesidad de remolcar el 
navío. En las inmediaciones de la costa los 
grandes barcos tenían dificultad de maniohra y 
dehían utilizarse gabarras o harcazas de poco 
calado para el remolcaje y desembarco de la 
mercancía, así como para la nave fación coste­
ra (cf. inscripción Pech Maho). 

L.9. Posihle referencia a la existencia de personas 
expertas en la operación de remolcar. 

L.10. Parece una dohle propuesta al indígena 
Basped [e2] : que se responsabilice de la opera­
ción de remolcaje, primero, y que participe en 
la comercialización de la mercancía , si así lo 
desea , después. 

L.11-12. El trato sería ir a medias. En el caso de no 
aceptar las condiciones que se ofrecen por 
parte del comerciante griego, dehe comunicar 
epistolarmente cuanto antes el precio que exi­
giría por su participación. 

L.14. Insistencia final en las misiones encomenda­
das y despedida. 

La forma Layavr}rll de la 1.1 la entendemos 
como un dativo-locativo, precedido de la proposi­
ción €v , de un topónimo, cuyo nominativo sería 
Lo.tyav1'}a y su genitivo Laryav1'}r¡<;, tipo -rpam:sa, 
-rpan:Esr¡<;. Asímismo en la lA tendríamos el étnico 
correspondiente, Loxy[ av 1'}r¡lO v derivado que pre­
senta la forma jonia esperada del sufijo. -r¡lO<; frente 
al (ltico -ELO<;, cf.O?KEtO<;, jon./otKElo<;, at. En Polihio 
IIl.24.4 se encuentra el mismo sufijo en la forma 
Tap0~LO<;, adjetivo derivado de Tap0\<;. adaptación 
griega de Tarschisch, nombre de Tartesos en lengua 
fenicia (Polihio sigue aquí prohahlemente a Sileno, 
historiador procedente de Sicilia que había seguido 
a Aníhal en sus campanas). 

Nuestra propuesta es identificar este topónimo 
con el nomhre griego nüs antiguo de Sagunto. Las 
razones que nos inducen a ello son, por una parte. 
la semejanza formal , y por otra, la verosimilitud de 
una temprana relación comercial !VIassalia. 

Emporiol1, Saglll1flll11. Efectivamente la semejanza 
fonética entre la forma griega Latyav1'}a y la latina 
SaRlI ntum es evidente, más si se tiene en cuenta 
que el valor fonético en griego de la tbeta era el de 
dental aspirada sorda y no el fricativo interdental 
que le damos actualmente siguiendo la tradición 
erasmista. De modo que la coincidencia de las 
consonantes es prácticamente total y las diferen­
cias de timbre vocálico en las dos primeras sílahas 
serían explicahles como diferencias de "oído foné­
tico ': entre los hablantes de las dos lenguas (ya que 
no estamos hablando de una relación etimológica, 
ni de una transcripción, sino de la adaptaciún 
fonética a dos lenguas diferentes de un mismo 
topónimo indígena; la diferencia de timhre vocúli­
co en la última sílaba lo único que implica es la 
adaptación a una flexión diferente : femenino de 
los temas en -a en griego , neutro en la fle xión 
temática en latín. Sin ir más lejos. cf. al respecto. 
~~n:6pLOV, neutro de la flexión temática en griego. 
Emporiae, plural de la flexión femenina en -a en 
latín. 

De otro lado, con la temprana presencia griega . 
ya desde el s. VI a.c., de marinos y comerciantes 
en las costas del Levante y Sur hisp{lOicos, que 
cada vez se ve más confirmada, tanto por los des­
cuhrimientos arqueológicos (Almagro Gorhea. 
1982, 204-207; 432-444; Rouillard, 1982, 417-431 
en contra, Morel, 1975, 886-888. Para nuevos 
hallazgos, Fernandez-]urado - Olmos, 1985. 107-
113), como paleográficos (Hoz , 1979, 227-250; 
1983, 351-396; 1987, 285-298, Y 1989, 179-187>. 
C0l110 topónimicos (Jacoh, 1989, 247-271), no sería 
nada extraño que Sagunto, cuyas estrechas relacio­
nes con el úmbito marsellés están hien atestigua­
das en una época posterior, fuese y:l desde lllUy 
pronto uno de los puntos clave en el cOlllercio 
focense del Mediterráneo Sur-Occidental. Un 
apoyo indirecto de la temprana e importante pre­
sencia greco-focense en la zona, nos lo suministra­
ría la posible existencia de un Arfemisioll (Plinio. 
HN, XVI, 216; Garcia Bellido, 1963. 301-305: 1963 
bis, 87-98; 1964, 12-14, y 1966, 156-161; Rouillard . 
1979.19-23, fig. 2, 1(1111. VIII: Aranegui. 19HH, 60-62; 
Pena. 1981, 49-57; Bonneville. 1985.255-275). pre-
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decesor del culto de Diana. Además aunque no 
concretamente en Sagunto, recientes revisiones de 
los halla zgos numismáticos están demostrando, 
por una parte que la circulación de moneda mas­
sa liota entre los cabos de Creus y La Nao es un 
hecho comprobado, y por otra, que el inicio de 
esta circulación es ante rior a lo que se suponía y 
puede re montarse a los finale s del siglo VI y 
comienzos del V a.e., al menos para la zona de 
Emporion-RhodeCCampo, 1987, 175-187). 

Por tanto, si en una inscripción de tipo comer­

cial, como la que acabamos de comentar, proce­
dente de Ampurias, se menciona un nombre de 

luga r que presenta evidentes semejanzas con el 

nombre latino Saguntum (más, por cierto, como 
se ve rá después, que los nombres griegos atesti­

guados para esta ciudad en los autores antiguos), 

no parece excesivamente aventurado proponer 
qu e éste sería e l nombre con que los primitivos 
comerciantes focenses de l s.VI designaban a este 

importante centro ibérico. Desde luego pienso que 

ésta es una propuesta bastante menos gratuita que 
la de atribuirle el nombre de Kpa~aa{a simple­

mente porque Hecateo diga que éste es el nombre 

de una ciudad de los iberos . 

De modo que, a mi modo de ver, la inscripción 

comentada de Ampurias, constituiría e l primer tes­
timonio, y el único hasta el momento, del más 

antiguo nombre griego del asentamiento indígena 
que luego los romanos llamaron Sagunfum (lo 

mismo que es también e l primer testimonio del 
étnico)E¡.mopt-¡;m, en su forma eolia de dativo; en 

el genitivo EIl71:0Pl1ECOV del plomo de Pech Maho 
tendríamos la segunda mención). Es decir, que se 

trataría de las respectivas adaptaciones a la fonéti­
ca griega y latina del mismo topónimo indígena. 

Efectivamente, una de las maneras de creación de 
la toponimia griega de l Levante Ibérico era, como 

muestra Jacob en s u artículo de Kterna (Jacob, 
1989, 269), la transcripción o adaptación de los 

nombres indígenas a la fonética griega. En el caso 
que nos ocupa, en efecto, e l nombre tiene una 
resonancia griega, pero no una etimología griega 

inequívoca, ni siquiera rastreable . 

Una aparente dificultad para aceptar que nues­

tro Ealyav'Óa sea la adaptació~ al griego del anti­
guo nombre ibérico de Saguntt;:>, es que tradicio­
nalmente se acepta, a partir del! testimonio numis­
mático , que el nombre ibérico de Sagunto e ra 

ARSE. Efectivamente desde el ultimo tercio del S.n 
a.e. las acunaciones saguntinas combinan los dos 
epígrafes, e l ibéri co de ARSE y el latino de 

Saguntum. E. Hübne r, Mil, nº5.40, hace derivar e l 

topónimo Saguntum de SACEN (Schulten , 19552, 

31; Villaronga , 1967,62 s.) partiendo de la leyenda 

monetal ARSESACEN, que en realidad debe leerse 
ARSESCEN, quedando por tanto invalidada esta 

relación entre los dos topónimos. El hecho es que 
la denominación y la escritura ibérica que ha lleva­

do a pensar en ARSE como antiguo nombre ibé ri­

co de Sagunto, aparece ya en epígrafes sobre 
monedas de plata del victoriato, del paso de los 

siglos III al II a.e. (Ripollés, 1982: passim, esp. 393; 
Villaronga, 59-64, 75, 115, 120, 160). 

Sin entrar en la cuestión de fondo de la proble­

mática respecto a ARSE (además del testimonio 

numismático, es de notar que Ptolomeo, 2, 6, 63, 
. ~ ~~ . 

cIta ApCYTJ 11 Apm como nombre de una CIudad de 
los Edetanos en la Hispania Tarracone nse), que 

dejo a los especialistas, mi propuesta sería, como 

apunta ya e. Aranegui (Aranegui; 1982, 94; 1976, 

41-46, y 1988, 59-63) en tres trabajos recientes, que 
la doble denominación correspondería originaria­

mente a dos núcleos de población diferentes , uno 

junto al mar y el otro en la colina cercana. El 
núcleo urbano indígena propiamente dicho, al que 

haría referencia la denominación de ARSE, se 
asentaría más al interior de las estribaciones mon­

tanosas cercanas, mientras que en torno al merca­

do portuario se habría ido constituyendo otro 

núcleo de población, mezclada probablemente de 
comerciantes indígenas y extranjeros, que sería , en 

mi opinión, el que los comerciantes griegos de 

Nlassalia y Emporiol1 conocían con el nombre de 
Ealyav'Óa y los romanos posteriormente con el 
nombre de Saguntum. Esta convivencia de dos 
comunidades dentro del mismo marco urbano 

podría ser en cierta manera paralela a la de la ciu­

dad griega de Emporiol1, que Mª José Pena (Pena 

1985 69-83; 1988, 455-466 , 1988 his, 11-45) ha 
estudiado repe tidamente. En el caso de Sagunto, 
quizá por la creciente importancia comercial de la 
ciudad, el nombre del barrio portuario se impon­
dría y acabaría desplazando al de la parte alta , ele 

modo que en las fuentes escritas en griego sólo la 
recoge Ptolomeo y en las escritas en latín no es 
nunca mencionada. 

Tres siglos desp ués de la in sc rip c ión de 
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Ampurias comentada , donde tendríamos, a mi 

parecer, un dohle testimonio (en el topónimo y en 

el étnico) del nombre griego más antiguo de 

Sagunto, encontramos en Polihio (nacido entre 

210/ 200 a.c.) ampliamente atestiguado e! nomhre 

de esta ciudad y e! de sus habitantes. Estas son las 

formas que aparecen en el historiador nacido en 

Megalópolis: 

Z&xavfJav, acusativo, que hace suponer, pues, 

un nominativo tamhién en - a, es decir ZÓ,KavfJa 

ZaK&VfJT]~, genitivo. 

ZaK6.VfJVT]t, dativo-locativo. 

ZaKavfJalOt, nominativo plural del étnico. 

ZaKavfJa{ou~, acusativo plural del étnico. 

ZaKavf)a{cov, genitivo plural de! étnico. 

Las fuentes de Polihio para las campañas de 

Aníhal y el enfrentamiento romano-cartaginés, en 

el que Sagunto ocupa un lugar determinante, fue­

ron sin duda tanto las obras de los primeros analis­

tas latinos que escrihen en griego, como las de los 

historiadores de formación griega del círculo de 

Aníhal. Algunos son explícitamente mencionados 

por Polibio, generalmente para mostrar sus diver­

gencias en puntos concretos y sobre todo en sus 

respectivas concepciones de la historia, en el afán 

polihiano de poner de relieve su "ohjetividad". Tal 

es el caso de Fahio Píctor (Polihio 1. 14, 1, 3; 15.12; 

'5H.5, III, 8.1, etc.), cuyo aemr!se sitúa ca. 220 a.c., 

quien escribió en griego una historia de Roma 

desde sus comienzos míticos, los amores de Dido 

y Eneas, hasta su propia época , titulada Al1l1a/es. 
Contemporáneo de las dos primeras guerras púni­

GIS, fue, sin duda, fuente de ellas para Polihio, 

como quiz:1 tamhién Filino de Agrigento (Polihio 1. 
h 1,); 15. 1,5,11; III. 26. 2,4,5, etc.), contempo­

rjneo de Aníhal e iniciador, como Fahio Píctor, del 

gt'nero histórico en Roma. Su historia parece haber 

adaptado una perspectiva filo-cartaginesa: Polihio 
dice de él: "pues, a caus;\ de su opción y de su 

simpatía total, a Filino le p;\rece que los cartagine­

ses han hecho todo sensata, nohle y yalerosamen­

te, y que los romanos, lo contrario. En camhio a 
Fahio., completamente al revés". 

Asimismo L. Cincio Alimento, pretor en Sicilia 

en 210/9 y prisionero de Aníhal, fue también autor 
de una historia de Roma desde sus orígenes. Sósilo 

de Ltcedemonia, con quien Polihio tamhién pole­
miza (en I1I 20.1-) tacha a Sósilo y a otro historia-
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dor llamado Quereas, de charlatanes de harherÍa 

m:\s que de historiadores), parece haher sido el 

maestro de griego de Aníhal y haher pertenecido 
al círculo de sus íntimos. Escribió siete lihros 

"Sohre los hechos de Aníhal "~ o Conservamos un 

fragmento suyo que recoge sin duda e! étnico de 

los massaliotas (cf. El Jacohy), lo que no deja de 

ser una curiosa coincidencia: la mención de los 

massaliotas implicaría la participación de Massalia 

en los conflictos de Aníhal con Roma (d. Polihio 

III 95.7: "Los marselleses, nüs que ningún otro 

pueblo, han colaborado con toda nohleza en la 

causa I'Omana, muchas veces también después de 

estos acontecimientos, pero sobre todo a lo largo 

de la guerra anih:tlica ". ). Sileno de Caleacte 

(Sicilia), que, como Sósilo, hahía acompanado a 

Aníbal en sus campanas victoriosas, se mostraba 

también muy partidario de él , como nos deja ver 

una cita de Cicerón (De divo I, 48-49: ".hoe ítem in 
Síleni, qllel71 Coelius seq/litllr, Graeca bis/aria es/ 
-is ctu/em di/igentissime res Hanniha/is perseCII­
tllS est- Hal1l1ibalel71 ell/71 eepisse/ Saglll1tlll71".). 
Es decir, que Polibio, sin duda, tuvo acceso a fuen ­

tes directas del enfrentamiento Roma-Cartago que 

ofrecían enfoques con perspectivas diferentes. 

De modo que, en el caso del nombre zUKav1'}a 
es tamhién verosímil que nuestro historiador lo 

tome de las fuentes escritas en griego que le han 

precedido, Fabio Píctor probahlemente la nü~ 
inmediata. 

Con posterioridad a Polihio, el nomhre 

ZaKavf)a reaparece en los siguientes autores: 

- Apolodoro de Atenas, casi contempor:\neo de 

Polihio, sólo 20 ó 30 anos más joven, de quien nos 

dice Estehan de l3izancio: z&Kav1'}a'n6At~)I~T]pta~ 
e l "'l) 1 e) 1 :l 
llv "Ka1'}El/\,Ev Avvt~a~", co~ Anon08copo~ EV 
XpOVtKWV y. 

"ZokC/l1tha: ciudad de Iheria, "a la que aniquiló 

Aníhal", según Apolodoro en el lihro III de las 

Cr(j"icas" (Jacohy 244, F13, 1026). 

- Diodoro Sículo, del siglo I a.c., nos aporta un 

testimonio del étnico correspondiente (XXV, 15.1): 
1 s: \ e ''l 'l 1 e \ ZaKCY.v1'}atCOV uE T] nOll.t~ nOll.topKoU¡.tEvll uno 

:lA vv{~a" . "La ciudad de los saguntinos sitiada por 
Aníbal ...... 

- Apiano, en pleno siglo II de nuestra era , vuel­

ve a utilizar ampliamente (lb. An. Lyh. passim), 

tres siglos después, tanto el topónimo como el 
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étnico. Estas son las diferentes formas que he reco­
gido: 

Z á.Kav~av, acusativo del topónimo. 

ZaKciv~r¡l, dativo-locativo del topónimo 

ZaKav~alol, nominativo plural del étnico. 

ZaKav~a{ous, acusativo plural del étnico. 

ZaKav~a{wv, genitivo plural del étnico. 

ZaKCXv~aLolS, dativo-locativo plural del étnico. 

Además de ZÓ:Kav~a, parece haber existido 
desde el siglo 1 a.c. la variante ZÓ:KUV~OS, identifi­
cación total con el nombre de la isla griega del mar 
jónico de la que se pretende hacer oriundos a los 
saguntinos, como recoge el testimonio de Livio 
(XXI, 7. 1-5), Estos son los autores antiguos donde 
aparece la variante en cuestión: 

- Nicolás de Damasco, que parece haber nacido 
en el64 a.c., utiliza el étnico Zaruv~lOl, que hace 
suponer un topónimo ZÓ:KUV~OS (Jacoby 90, p. 

) 
I :"< I \ 

395 : rrpocHpEUyOUO'l "CE "Cwl KalO'apl KCXl 
I , ~ ) ~,), \ 1: 1 

ZaKUV~lOl ¡..tE"fa/\'a E"{K/\'r¡¡..ta"Ca EX0V"CES Km uEO-
¡..tEVOl ~or¡~Elas ... " acuden a César también los 
saguntinos con grandes quejas y pidiéndole 
ayuda ... " (fr. Vida de Cesar). 

- Dión Casio, de los siglos II - III, ya no utiliza 
nunca la forma záKav~a, sino siempre la variante 
záKUV~OS, bien atestiguada tanto en el topónimo 
como en el étnico CIII passim, XIII: Zonaras (8.21, 
XV: Zonaras 9.3). He aquí las formas que he reco­
gido: 

~v zciKUV~OV, acusativo del topónimo 

ZaKÚv~L01, nominativo plural del étnico. 

ZaKUV~louS, acusativo plural del étnico. 

ZaKUv~Lwv, genitivo plural del étnico. 

ZaKUV~{OlS, dativo - locativo plural del étnico. 

- Esteban de Bizancio, ya en el siglo VI, en su 
léxico de étnicos (Stephani Byzantii Ethnicorum 
quae supersunt, ed Meineke, Berlín 1849), recoge 
también ZaKDV~L01, además de LayouVnol. 

Otras fuentes griegas presentan , ya desde el 
siglo I a.c., la adaptación al griego del nombre lati­
no Saguntum. Tales son: 

- Estrabón (64 a.c. -17), en cuyo libro III apare­
ce bien identificado Sagunto: 

6 I ~ 1:)) \ .(\ / ...., 
III, 4. : rra/\,lV u Em ua"CEpa "Cou LOUKpWVOC; 

) I ) \ \ ) A ~ ' .... Y,.A ' LOvn Em "Cr¡v EK..,O/\'r¡V "COU 1..,r¡pOS LayouV"Cov, 
, , (1) lA ' 

KUO'¡..ta ZaKUV~lWV, r¡v A vvl..,as Ka"CaO'Ka\jfac; 

,\ I \ ( I \ I 

rrapa "Ca O'UYKE1¡..tEva rrpos Pw¡..tmouc; "COV 8EU"CE-
) .... j¡:,,- 1 1 \ 8 1 

pov amOlS E..,r¡\jfE 1tO/\'E¡..tOV rrpoc; KapX11 OVtOUS. 
"A su vez, al otro lado del júcar, en dirección a la 
desembocadura del Ebro, está Sagunto, fundación 
de los Zacynthios, a la que destruyó Aníbal en 
contra de los tratados existentes con los Romanos 
y en consecuencia dio origen a la segunda guerra 
de ellos contra los cartagineses". 

4 (, 8),i ( 8' , J 8' .... III, .9: .. au"Cr¡ '1 O 0S .. . <pEpE"Cal...EK E "COU 
1 J \ \' ... )1 \ 

TappaKWVOS Em "COV rropov "COU I~r¡poS Ka'W 
, , ~ ) "- 8 \ .t \ LlEp"CwO'O'av rrO/\,lV EV"CEU~EV La LayoDV"COU Km 

lA I~~) .... \ \), 
LE"Ca..,lOS rrOM-WS EVEX~ElO'a Kaw ¡..tlKpOV o.<plO'-
"Ca"Cm "Cits ~a"A<i"C"Cr¡s ... "Este camino ... lleva ... de 
Tarragona al paso del Ebro, por donde está la ciu­
dad de Dertosa (Tortosa?); desde allí a través de 
Sagunto y de la ciudad de Seta bis poco a poco se 
aparta de'l mar". 

T... 8' I I ... III, 5.1: WV E rrpOKEt¡..tEVWV vr¡O'WV "Cr¡C; 
)A I \ \ , 8 1 ,\ 
I..,r¡ptaS "Cas ¡..tEV DnuouO'as uo KCXl "Cas 

, 1: ' (1 ~ \ ~ '8 rU¡..tV11O'1as uDO (as Ka/\,oUO'l Kat Ba/\'lapl ac; 
rrpoKE'tO'~m O'u¡..t~a{vEl TIlS ¡..tE"Ca~u To.ppaKWVOC; 
Ka\. LOUKpWVOS rrapa"Alas, ¿<p ~c; l'8pu"Cat "Co 
Lciyouv"Cov. "De las islas de frente él Iberia, las dos 
Pitiusas y las dos Gymnesias (a las que también 
llaman Baleáridas) están precisamente frente a la 
costa entre Tarragona y el júcar, concretamente 
frente él la costa donde se asienta Sagunto". 

He buscado también las menciones en Estrabón . \ ), \ 
de la Isla de Zacyntho: II, 5.20: Km WaKT) Km 
Zá.KUV~OS "Haca y Zacyntho"; X 2.10: Z&KUV~OV ... 

I ('1 I I 

ZaKuv~wl .. . u/\'r¡Ev"Ca ZaKuv~ov "la boscosa 
Zacyntho", cf. tb. X, 2.14; X, 2.17: ZCXKÚV~OU.; 
XVII, 3,20: Ka"Co: n\v ZaKuv~ov. En todos estos 
lugares describe la isla o comenta su posición den­
tro de los dominios de Odisea, citando el testimo­
nio homérico. Pero lo que encuentro significativo 
para nuestro estudio es el h~cho de que en ningu­
na de estas menciones de la isla aparezca referen­
cia alguna a su supuesta colonia occidental. 

- Plutarco, nacido a mitad del siglo I de nuestra 
era, probablemente por analogía con otros topóni­
mos de la Península que comenzaban por Seg -
(Segontia, Segobriga, Segovia, etc.), presenta tam­
bién para el de Sagunto una forma en LE"f- (que 
muchos editores erróneamente corrigen en Lay. 

, ')E 8' ... '" ' ASl en Sertono 21.1: v E "C01S .L.EYOUVUVWV 
rrE8tOlS .. · 

"En las llanuras de Sagunto (de los saguntinos)": 
se refiere el contexto a una batalla que allí tuvo 
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lugar entre Sertorio y Metello. En 19.2 hay otra 
referencia a la misma hatalla, )' las ediciones m:ts 
fiables, como la de Teuhner, aceptan la lectura del 
top(ll1imo IqOUV1io.v, sin duda por la analogía 
con la forma del étnico en 21.1. ya que en 19.2 las 
lecturas de los manuscritos no son seguras y son 
va rias las correcciones propuestas. La lectura que 

f· '1 I l " \ 1,\ ) me parece pre en) e es a siguiente: Km rral\,lV EV 
T~l nEpl IqouvTlav (¡lCXXTll) 'H "y de nuevo en la 
hatalla (que t~¡VO lugar) en los alrededores de 
Sagunto'·. 

- Ptolomeo (lOO-17Hl cita IayouV1ov (2 .6.63) 
mmo ciudad de los Edetanos () Sedetanos en la 
Hispania Tarraconense (Pape-13enseler s.V.) 

- Estehan de Biza ncio, ya en el siglo VI, recoge, 
co mo he di c ho antes , adem:ts del é tnico 
ZaKUV ihOl , el de IayouvnOl , así como los nom­
hres de Iayouvnov y IayouvTO<; para el topúni-

I 
mo (P:lpe-Benseler, S.V. IayouvTOv l. 

En cuanto al nomhre latino Sap,/II/t/IIJI, la pri­
mera menci()J1 en las fu entes literarias conservadas 
parece ser la de Ce lio Antípatro, hajo la forma 
··Saguntinorul11 ·· . según una cita de Carisio (H . 
Peter. HisloricoJ'/l/J/ RO/l/CII/OI'/IIJI r(!!ic/I/C/(!, vol. r. 
p. 160, 10 . ). En los e pígrafes de las monedas 
comienza a aparecer desd e e l último tercio del 
s iglo 11 a.C .. como antes se ha dicho . Celio 
Antípatro, :¡nalista de la seguneb generaciún, que 
sigue la historia escrita en griego de Sileno, seg(¡n 
el testimonio de Cicerún ([)(! dil'o 1.24.49), fu e el 
autor de una monografía hist()rica sohre la guerra 
con Aníhal (Cic. Oml. 69.22.9), que constituyú sin 
dud:1 una de las fuentes de Livio. Con posteriori­
dad a él. la forma SOgI/IIt /III/ para el top(J\1imo, 
como la de S(/gl/IIlilli para el étnico, son las lll1icas 
utilizadas por los autores latinos normalme nt e 
(Salustio , segCII1 la cita de Ca ri sio antes citada , 
hJhrÍJ utilizado el geniti\'() arcaico Sog,,"ti/III/ en 
lugJr de S(/gI/IIIil/O/'ll/J/: en contextos épicos, 
como p.e. la epopeya de Silio It:tlieo, el nomin:lti ­
\ '0 griego S(/g" l/los er:¡ fre cuente l. Diferente es, 
sin emhargo, el caso de Ca t()J1 el Viejo (s. lTl / Il 
a.e. l. quien e n Ag riel/!t . V!II.lO ciu el étnico 
S(/col/til/{/S aplicado a una clase de "higue ras" 
r./icosl de Sagunto, cf. Plinio , XV.72 : Fici 
S(/gl/I/til/o(!. No es ext r:1I1o que Catún, que intro­
dujo e l uso de la lengua latina en la lite ratura 
romana, sustituyendo a la lengua griega, utilizada 
hahitualmente por los analistas , presente esL¡ 
fOJ'ln:1, que sería una adaptaciún al latín del adjeti-

1 ' ) .1 -

\ '0 derivado del top(minw ZO:Kavt'}a. An :'¡joga­
mente, la fmma SACYNTO, inscrita en un :tnfma 
hallada en la localidad del Puig, cercana a Sagunto 
(vid. Chahret, t.1. 222 y Ca llender n~ lH4) , sería una 
:¡daptaciún del nomhre ZO:KUVt'}O<;, que ya desde 
el s.1 a.e. se eonfundía con ZaKavt'}a, como se va 
visto antes. Es, sin emhargo, un caso aislado y no 
permite sacar conclusiones generales. 

El nomhre griego ZaKavt'}a provendría , de 
acu erdo con las palahras de Apiano (fIJ. 7), e1el 
hec ho ele que los saguntinos e ran ~nolKol 
ZaKUvt'}{wv "colonos ele los ele Zacyntho·· . Aunque 
ya no utili zan este nomhre, sino el latino ele 
SC/g l/I/t/I/JI , los escritOJ'es latinos e1esde Livio 
(XXI.7.1-5) siguen tamhién la versiún ele! oril/I/di 

CI ZClc,I'l/lho. Cronolúgicamente, pues, es Li vio e l 
primero de los conservados que menciona el 
hecho, pero sin duda él no ha hecho otra cosa que 
tomarlo de las fuentes "históricas" que le han pre­
cedido, en (¡Itimo termino de los primeros :ll1alis­
tas que escrihían todavía en griego. Hay una seril' 
de pequeños detalles que me ha cen pensar ljue en 
Fahio Píctor, con quien Polihio polemiz;¡ a menu­
do , el nomhre ZaKavl~a y la cOllsideraci(m de 
Sagunto como colonia griega se dahan ya: seglll1 
el testimonio de Polihio (III.H-9), Fahio Píctor acu­
saha a Asdrúhal , por su avaricia y af:lJ1 de poder. y 
a Aníhal, por la injus ti c ia cometida contra los 
saguntinos, de haher sido la Clusa de las guerras 
entre romanos y cartagineses. Polihio. por el con­
trario, defiende (III.9.6.l0-12l que la causa primera 
fue el odio ele Amílcar contra los romanos tras el 
descalahro ele Sicilia y Cerdeña, odio que heredar:l 
Aníhal. De ello se deduce, pienso, que l'n la histo­
ria de Fahio Píctor l'ra e nfati zada la injusti c ia 
(&OlK~¡.tan) de Aníbal fren te a Sagunto como 
causa principal de la guerra . Aníhal hahría faltado 
a la justicia al atacar a una supuesta colonia griega , 
aliada de Roma y explícitamente mencionada en 
los tratados de paz entre amhas potencias. según 
las \'e rsiones que aparecen en Tito Li\'io ()(X1.2j )' 

l H.9), Apiano (IIJ . 7. 10-12: AI/. 2-5: L.l'IJ. ()l. Y Di(m 
Cas io XIII (Zonaras H.21 l. cuya fuente común 
puede muy hien ser el propio Fahio Píctor. Apiano 
considera explícitamente a los s:lguntinos como 
parte de "los griegos que hahitahan en las proximi­
dades del llamado üllj)oriol/" ([/7.7). Asimismo los 
emporitanos junto con los saguntinos figurahan en 
la emhajada de petición de a yuda a Roma ante la 
act itud invasora de Aníh:¡J U/7.6): es decir, dentro 
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del conjunto de "griegos residentes en Iheria ", son 

especialmente mencionados eI11poritanos y sagun­
tinos, como si fueran los más representativos, o los 

m:ls perjudicados por el avance cartaginés. 

13ien, pero el hecho es que la consideraciélll dl' 

Sagunto como una co lonia griega comparahle a 

El1IfJoriol/, no es confirmada ni por la ~lrqu e{)logía . 

ni por la s fu entes antiguas más fiahles. como 

Polihio. 

y esto es algo que llama la atención. ¿Cómo es 

que Polihio, siendo el primero. dentro de las fuen­

tes conservadas, que designa a Sagunto con el 

nomhre de Z<XKav1'}a, en cuya semejanza con el 
de la isla griega del mar Jónico ZaKuv1'}o~, se 

hasan las fuentes posteriores a él, tanto griegas 

como latinas, para considerarla una fundaciém de 

la citada isla , no hace ninguna referenc i ~ l a esta 

supu es ta funda ción? Es más, nunca hahla de 

Sagunto como una colonia griega, sino siempre 

como una ciudad aliada y amiga de Ro ma ya 

mucho antes de la inten'e ncié) n de Aníhal 

(III..30.l l. Para la controversia sohre las responsa­

hilidades del conflicto , vid. Ca rcopino 19'::;1 ~'::;l1-

295: 196H. Picard, 1966,747-762. Scullard. 19'::;2, 

20t)-237. Va llejo , 19·B, 142- 179. Piganiol, 1974, 

2'::;4-2'::;6 . QUiZ:1 en la voluntad racionalizadora de 

Polihio está la da ve de su silencio. como después 

veremos. 

A. Piganiol (Piganiol .. 1974, 2'::;~ -2'::;'::;) es el pri­

mero, que yo sepa , que ha explicado el nomhre de 
Z&Kav1'}a como un artificio político interesado, en 

el que los griegos de ¡\'l(fss(/lia Id)l"í~ln jugado el 

papel de protagonist~ls. Según el historiador fran­

cés "le contlict btent qui avait opposé Ca rthage :'1 

Marseille depuis le Vk siede devint aigu au Ill", 
siede, et c'est lui c¡ui est ~\l"origine de la deuxie1l1e 

guerre punique" (p. 2'::;2 ) ... "Les l'vIarseillais, :\ cause 

de leurs co lonies et de leur l'Om1l1erce d'Espagne, 

éta ient plus directe1l1ent encore intéressés qu e 

I~ome :\ce ((u 'un ohstade fut opposé ~\ I"avance de 

Carth:lge: d~lns les affaires d·Espagne. il's diploll1:1-

tes de I'vLtrse ille ont du guider ce ux de I~()m e" 

(p.2'::;4>. Una de las actuaciones de éstos diplom:'lti­

cos de Marsella hahría sido la de, relacionando su 

nomhre con el de la isla griega de Zacyntho. hacer 

de Sagunto una colonia griega , o mejor aún. mixta 

de griegos e itálicos de Ardea: "de I ~'l sans doute 

Llhsurde légende qui transforma Sagonte en una 

colonie mixte de Grecs de Zakynthos et d·Italiens 

d'Ardée: f'vlarse ille aurait forgé ce prétexte ~'l I"inter­
vention de J{ome" (p. 2'::;'::; >. 

Creo que, en sus líne:ls generales. esta hip(¡tesis 

es hastante ve rosímil. Efectivamente, un c lmhio 

en el nomhre griego de Sagunto con la finalidad 

de demostrar b dohle "perfidia " de Aníhal. por no 

haher respetado una supuesta co lonia griega. ni 

los límites del río Ehro, fijados en el tr~lt:ldo de 226 

para el avance cart~lginés (aceptando con 

Carcopino la identific lción del Ihem s del tratado 

no con el Ehro, sino con el .JC¡ car) , era \'erosímil 

Cjue se produjera en una ciudad de hahb griega , 

en hu ena s y antiguas relaciones con I~om:l . 

(Estrahón IV, 1.4-'::;; Nenci, }l)'::;l1. 2-+-97: de otra 

manera Ca rcopino. 196H: Clavel- Le\"l'(lul'. l SJ77. 
12H ss.). y tan interesada. o nüs . que Homa en fre­

nar el avance ca rtaginés . IVl:tssalia cumplía todas 

estas condiciones. 

Personalmente pienso que. en efecto. Lt diplo­
nuc i ~ l massa lio[a dehi(¡ de jugar un papel impor­

tInte en Lt creaci(¡n de un clima de culpahili zac i(¡n 

cartagines~l. pero el hecho material de forjar una 

l e ~!e nda que hiciera de Sagunto un~ l coloni:l grie­

g:l. () greco-rom:\na . y adecuar su nomhn.: a este 

fin, me parece mi'i hien ohra de Lts minorías inte­

lectuales ele la aristocracia romana, fuertemente 

helenizalLts. que de los comerciantes ele rvlassa lia . 

Concretamente pienso que pudo ser ohra de los 

fundadores de Lt historiogr:l fí~l romana, los prime­

ros an ~dis t:ls. que no solo seguían el modelo de Lt 

historiografía helenística. sino que adem:ís utili za­

han la lengua griega para su hi storia nacional. 

cuyo fundamento era el mito que rela c i on~lha :1 

Hom~l con el Oriente griego. En un amhiente así. Lt 

k )l' I1l1a forjada en torno :t1 dohl e ori ge n de 

Sagunto resulta ex traordinariamente \ 'erosímil. 

Si efectivamente el nomhre Z&,Kav1'}a es una 

ficci(}J1 ele este tipo. es presumihle que. para l Ltrk 

\·el"(),'i imilitud. no fuese UIl nomhre ahsolutamente 

nue\·o. sino qut' present:lse similituliL's fonéti c ls 

con el nomhrl' griego precedente de este l' lllplaz:l­

miento ihérico. qUl' des(k fech:\ tl'mpran:l m~lnte ­

nía act i\':IS relaciones comerciales con los griegos 

del ~ímhito focense-massa liota . O dicho de otr~l 

manera, los autores elel camhio de nomhre h:lhrían 

tenido que. partiendo del nomhre con qu e los 

comerciantes focenses hahían elesignado el territo­

rio. husca r un top(¡n i l11o griego que presentlse 

con él semejan z~l s fonéti cas apreci:lhles de inl1lt'-

l ' , 
.') 
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cliato, que "sonase" parecido, pues no se trataba 
de un problema lingüístico de exactitud etimológi­
ca, sino de una "aproximación" defendible políti­
camente. De modo que el nombre griego del que 
partían, bien podría ser Iatyav1')a, cuyo locativo y 
étnico aparecen en el plomo de Ampurias comen­
tado. Se podría objetar que las diferencias fonéti­
cas entre Ialyav1')a y ZaKavi}a son notables; 
pero las semejanzas son, creo, suficientes para que 
el cambio resultase aceptable, incluso como un 
acto de corrección lingüística. Efectivamente, la 
"corrección" de una forma Iaiyavi}a, ininteligible 
en griego, por una forma Za.Kavi}a, que contaba 
al menos con un paralelo bien conocido en la 
toponimia griega, zU1CUV1')Ü<;, estaría en la línea de 
las frecuentes alteraciones en los topónimos oscu­
ros para hacerlos más familiares o significativos. 
Sería como una mayor helenización de una forma 
difícil de entender etimológicamente, ya que se 
trataba de una mera adaptación al griego de la 
palahra indígena, adaptación que se hahría ido 
transmitiendo ora lmente desde los primeros 
comerciantes focenses, que fueron sembrando las 
costas del Mediterráneo de una serie de nombres 
que marcaban los hitos de su navegación costera. 
Que la exactitud en la transmisión de estos topóni­
mos no era siempre conseguida, lo vemos en otros 
ejemplos. Uno cercano que podríamos aducir es la 
la confusión entre MatvaK1l, la extrema colonia 
focense en Occidente, y MaAaKa, fundación feni­
cia, confusión frecuente según Estrabón (III. 4. 2.; 
Avieno Ora Marítima, vv . 426-7. 

Otro dato a favor de la verosimilitud de que 
fuese Iahav1')a el nombre griego más antiguo de 
Sagunto, y no zaKavi}a, el primero atestiguado en 
las fuentes antiguas, es que e l nombre latino 
Saguntu/11 presenta muchas más afinidades fonéti-

I 
cas con el primero que con el segundo. Iatyav1')a 
y Saguntum serían, tal como ya he dicho, las 
adaptaciones respectivas, en lengua griega y lati­
na, del mismo topónimo indígena , mientras que 
Z<havi}a, remodelación interesada del antiguo 
nombre griego, nunca acabaría de imponerse del 
todo; probablemente sólo logró introducirse en las 
fuentes literarias, pero aún así con una vida efíme­
ra, ya que, excepción hecha de Apiano, no lo vol­
vemos a encontrar después del siglo 1 a.e. y escri­
tores en g ri ego como Es trabón, Plutarco y 
Ptolomeo ya no lo usan, s ino que utili zan sola-
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mente la transcripción al griego de la forma latina. 
Es posible que en el habla no llegase a ser usual 
nunca. En este sentido no creo que pueda deducir­
se de la aparición de una marca de ánfora con el 
epígrafe SACYNTO que "la població local esta va 
identificada amb la deriva ció del nom, grec 
Zacynthos" CAranegui, 1988.59). Esta conclusión 
sería válida si hubiese más epígrafes de este tipo 
en objetos procedentes del propio Sagunto o sus 
inmediaciones ; pero siendo un caso aislado y 
teniendo por otra parte el testimonio aplastan te de 
los epígrafes monetarios, más bien me inclinaría 
por verlo como un "cultismo" introducido en la 
vida cotidiana por narcisismo cultural o aristocráti­
co: las clases altas de Sagunto eran sin duda las 
más inclinadas a asimilar la leyenda del oriundi a 
Zacyntho. 

El hecho de que Polibio, tan interesado siempre 
en mostrar la objetividad y racionalidad con ·que 
afronta su quehacer histórico, lo use habitualmen­
te , no deja de ser extraño, tratándose de un nom­
bre de ficción. y más extraño aun que, si lo reco­
nociera como un nombre de ficción, no denuncia­
se el mito etiológico que lo sustentaba. La explica­
ción más coherente que se me ocurre es que ya no 
lo reconoce como un nombre de ficción, porque 
no ha vivido en la época de su gestación, y en su 
obra se limita a tomar el nombre de Sagunto tal y 
como lo encuentra en las fuentes escritas en griego 
del siglo III y prescindir, como hace habitualmen­
te, de toda la parafernalia mítica que muy proba­
blemente aparecía ya en esas fuentes : no olvide­
mos que la historia romana de Fabio Píctor comen­
zaba con los amores de Dido y Eneas. 

Si en esas fuentes la ficción se limitaba a hacer 
de Sagunto una colonia griega conectada con la 
is la de Zacyntho o se había introducido ya la 
leyenda del doble origen griego e itálico, es algo 
sobre lo cual sólo hipótesis más o menos verosími­
les se pueden formular. Mi impresión es que la 
barroca leyenda en torno al doble origen de los 
saguntinos, leyenda que alcanza su punto culmi­
nante de barroq uismo en la epopeya de Silio 
Itálico, fue , como muchos de los mitos literarios 
(Santiago, 1985, 43-65), resultado de aportaciones 
sucesivas de elementos nuevos o de ampliaciones 
de los iniciales, que se van entretej iendo en abiga­
rrada trama. En el caso que nos ocupa el núcleo 
inicial , facilitado por la semejanza fonética del 
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nomhre, sería el conectar a Sagunto (llamada hasta 
entonces en griego ¿cx{ycxv-6cx) con la isla de 

I 
ZCXKllV-60~, de vieja raigambre helénica, ya que en 
la Iliada forma parte de los dominios de Odiseo (1/. 
U, v. 634), y cuyo héroe epónimo, del mismo nOl11 -
bre, era considerado hijo de D:lrdano (Paus. VIII. 
24.3; Dion. Halic. 1.50), quien, según una leyenda 
italiana (Grimal, s.v. Dárdana ), procedía de Lt 
ciudad etrusca de Cortona, en Italia Central. 
Después había emigrado a Frigia, creando así 
lazos familiares entre Tróade e Italia. Precisamente 
en memoria de esos orígenes de su raza, Eneas 
había regresado a la Península It:t1ica después de 
la caída de Troya. Es decir, que en este primer 
estadio de la leyenda , tras una pequeña operación 
de maquillaje del nombre, se hahría forjado un 
oi/iO/1 que explicaha el origen griego de Sagunto y 
quizá apuntaba ya el parentesco de su héroe epó­
nimo con Eneas (Paus . VIII , 24.3; Dion. Halic. I, 
50). 

La leyenda etiológica así comenzada fue proha­
hlemente engros:lIlClose y desarroll:lJ1dose, con la 
incorporación de elementos nuevos en los sucesi­
vos tratamientos literarios , nüs preocupados por la 
hrillantez retórica y el narcisismo nacionalista que 
por la veracidad, hasta desembocar en la enmara­
ñada trama de la epopeya de Silio It:t1ico. 

La ampliación del tema con el doble origen, 
sugerido quió por ser el héroe Zacyntho un "dar­
d á n ida " , es re c o g ida po r L i v i o: O r i 1/1/ di a 

Zacyl//ba il/sl//a dicl/l//llr IIli,x'fique e/ial7/ ah 

Arde(/ RIl/U/OI'/lIl1 {juidCll71 gel/eris. En este segun­
do estadio de la leyenda el parentesco itálico se 
hace ya mucho m:ts cercano: la pohlación de 
Sagunto, adem:ts de su origen griego, hahría reci­
hido tamhién la aportación de un contingente del 
Lacio, procedente de Ardea (En Polihio III 22.11 
son mencionados los ~p8ECXTWV como puehlos it:t­
licos), ciudad fundada por D:lJ1ae , hija ele Acrisio, 
rey de Argos, que a su vez se hahía casado con el 
jefe de los RÚllIlos, de uno de cuyos legendarios 
reyes, Dauno, padre de Turno según Virgilio, pro­
cedería el nomhre de Daunia. Una IXlse importan­
te para esta ampliación, quiz:1 el factor determi­
nante, lo suministraría sin duda el nomhre ibérico 
de ARSE, que desde el S.U a.e. aparece en los epí­
grafes de las acuñaciones saguntinas: al igual que 
antes se había reformado el antiguo nombre grie­
go de la ciudad para apoyar un pretendido origen 

helénico de ella, ahora se invoca el nombre de un~1 
legendaria ciudad del Lacio, Ardea, cuyo parecido 
fonético con ARSE da base para sostener este 
segundo parentesco it[i1ico de Sagunto. La integra­
ción dentro de la leyenda de Eneas se ve en esta 
segunda versión reforzada por la mención ck 
Dauno, legendario rey de los Rútulos, a quien 
Virgilio presenta C01110 padre de Turno, héroe it:tli­
co que rivaliza con Eneas. 

Evidentemente que Livio, al recoger ya el tema 
ampliado del doble origen, no hace sino presentar 
la versión que le ofrecen sus fuentes. Las m:ls 
inmediatas fueron sin duda la segunda generación 
de analistas, a clhallo entre los siglos II!!. que 
escrihen ya en lengua latina)' hacen gala de u n~1 
gr~ln inventiva y desprecio de la veracidad, sohre 
todo en la reconstrucción de los hechos del pasa­
do, en su afln de halagar el narcisismo nacional o 
familiar. Uno de los autores más representativos de 
esta época es sin duda Valerio Antías, quien, 
siguiendo ejemplos de la historiografía helenística, 
"dramatizaha" sus relatos históricos con la presen­
tación de vívidas escenas de h~ltalh~ , invenciún de 
portentosas cifras de muertos. composici{l/l de dis­
cursos y debates con cuidada retórica . El propio 
Livio, a pesar de las protestas por sus exagl'l'acio­
nes e inexactitudes en la historia del pasado 
(XXVI. 49.3; XXA1I!. 1O.H; XA'A'Vl. 3H.()), le cit~1 m:ts 
que a ninguno de los analistas y prohahlemente lo 
utilizó ampliamente como fuente. Tamhién parece 
haher sido la fuente,. directa o indirecta, de 
Dionisio de Halicarnaso, Valerio M:txil11o, Plutarco 
y Apiano. (Peter, vol.T , 23H ss.). Asimismo es 
comCl11mente admitido (Miniconi XXXIX-U que 
representó tamhién , aparte de Livio, un~1 im[1ortan­
te fuente para Silio It[dico. En cuanto al tema con­
creto de Sagunto, han sido ya sellalados per los 
especialistas (!VI iniconi, LIX) pasajes concretos de 
la epopeya de Silio inspirados en Valerio, com() 
por ejemplo: el retrato de Asdrúlxil (1 IV. 1-+-+-1::;0), 
deulles del ~Isedio de Sagunto, com() la contrava­
lación construida por Aníhal. que Li\'io n() mencio­
na, y a la que Silio alude en 1 vv. 337 ss., el papel 
de las mujeres de Sagunto (d. II 571 ss.), quizá 
incluso la supuesta negativa del Senado de 
Cartago, incitado por Hanón, a ayudar a Aníh~il (d. 
VIII vv. 21-24), dato al que tamhién alude Apiano 
(An. 16), pero no Tito Livio. 

Esta leyenda etiológica, que se hahría inici~ldo 
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como propaganda política anticartaginesa en el 
siglo III a.c., con la probable colaboración entre 
Roma y Massalia (y quizá protagonismo de esta 
colonia focense), que habría sido recogida por los 
primeros analistas, que serían los que le habrían 
dado forma literaria, y que se habría ido amplian­
do progresivamente, a medida que los hechos de 
la II Guerra Púnica se convierten en clichés patrió­
ticos (Polib. V.2.33; Cie., De imp. Cn. Pompeii 60; 
Salust. Hist. II, 64-65; Liv. XXXI. 17.5; Plin. III.20; 
Ap. Lyb. 63; Floro 1.22, II.5; Estacio. Silvas Iv.6 vv. 

82-84; San Agustin. Ciu. Dei, III.l9), llega a su cul­
minación cuando el poeta épico Silio Itálico en el 
siglo I de nuestra era la intenta convertir en una 
gran epopeya, emulando a Virgilio a quien tanto 
admiraba, paralela a la Ene/da, estableciendo una 
auténtica proporción: 

Roma ................ ........ ... Sagunto 

Eneas .......... .. .. .. ........... Zacyntho 

Convierte el autor el enfrentamiento entre Roma 
y Cartago en una lucha entre el orden divino, 
encarnado por los valores romanos, y la injusticia 
y el caos, representados por Cartago y Aníbal, 
cuyos contravalores son la pe/jtdia, la cmdelitas y 
la impietas, es decir, eleva el enfrentamiento entre 
las dos potencias a la categoría de duelo a muerte 
entre el Bien y el Mal, entre la Justicia y la 
Injusticia. Dentro del conjunto de la epopeya, los 
sucesos en torno a Sagunto, que ocupan los dos 
primeros cantos, constituyen una pequeña epope­
ya en sí, que no es sino la prefiguración de las 
líneas directrices de todo el largo poema. La barro­
ca presentación del mito del doble origen de la 
ciudad de Sagunto es un elemento importante 
para poner de relieve la pe/jldia de Aníbal, que no 
respeta a un aliado fraternal de Roma, frente a la 
.lIdes que caracteriza a saguntinos y romanos . Y 

para reforzar este tema de la fides, Silio asocia la 
leyenda del héroe por antonomasia de la fides , 
Hércules, al mito fundacional de Sagunto. 

Intentaré a continuación resumir con referencias 
extraídas del artificioso y variopinto entretejido de 
las alusiones míticas de la epopeya de Silio ( de los 
tres primeros Cantos) los elementos que me parece 
inciden más directamente en nuestro tema, comen­
zando por el comentario del pasaje de 1 vv. 271-295, 
donde quedan sintetizados los rasgos fundamenta­
les del mito de la doble fundación de Sagunto: 
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Primas Saguntillas turbarunt classica portas, 
bellaque sumpta /tiro bel/i maioris amore. 
Haud procul Herwlei tollunt se litore nlllri, 
clementer crescente iugo, qllis nobile nomen 
conditlls excelso sacrauit col/e Zacyllthos. 275 
Hic comes Alcidae remeabat in agmine Thehas 
Ge/yone extincto caeloque ea facta ferebat. 
Tris animas namque id monstrum, tris co/pore dextras 
armarat ternaque caput ceruice gerebat. 
Halld alium uidit tel/us, cui ponere finem 280 
non posset mors una uiro, duraeqlle sorores 
tertia bis ntpto torquerent staminafilo. 
Hine spolia ostentabat ouans captiuaqlle uietor 
armenta ad[olltis mediofemore 1I0eabat, 
wm t/lmidasfauces accensis sole lIenenis 285 
calca tus rllpit letali uulnere se/pens 
lnachillmqlle uinlm ter!'is prostrauit Hiberis. 
Mox prof/lgi d/lcente Noto ad/lertere coloni, 
insula quos gel1/1ít Graio circumfllla ponto 
atque atL'cit quondal11 Laertia regna Zaeynthos. 290 
Firmallit tenues 0/11/s mo:x Dall nia pubes, 
sedis inops, misil Imgo qll.am dilles all/mllo, 
magnanimis regnatCl ¡ti)'is, ¡¡I/Ile Ardea lIomel/. 
Libe/1as populis pacto seruata deC1lsql/e 
maiomm, el Poenis urbi imperitare I/egatum. 295 

"Sus trompetas de guerra conmovieron prie­
mero las puertas de Sagunto, iniciando 
Aníbal allí las hostilidades en su anhelo de 
una guerra mayor. 
No lejos de la costa se alzan las murallas, 
obra de Hércules, en una cima de suave pen­
diente cuyo noble nombre consagró 
Zacyntho, enterrado en lo alto de la colina. 
Él, compañero del Alcida (Hércules), regresa­
ba con las tropas a Tebas tras la muerte de 
Gerión, y al cielo hacía llegar sus cantos ele 
victoria: Gerión, el monstruo, disponía, en 
efecto, ele tres vidas, con tres diestras en un 
sólo cuerpo se defendía y ele tres cabezas en 
sus cuellos se servía. 
Nunca la tierra hahía visto otro ser él quien dar 
fin la muerte no pudiese de una vez y para 
quien las crueles hermanas hilasen un tercer 
hilo, roto por dos veces el de su destino. 
Por ello mostraba Zacyntho triunfante el 
botín, el rebaño capturado con su victoria lle­
vando a las fuentes en el ardor de mediodía; 
yen esto, las fauces hinchadas con el veneno 
encendido por el sol, la serpiente pisaela eles-
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cargó en herida mortal, y al varón descen­
diente de Inaco dejó postrado en tierras de 

Iberia. 
Más tarde, conducidos por Noto, llegaron 
colonos, fugitivos de su isla natal Zacyntho, 

rodeada por el mar Griego, isla que en otro 
tiempo había engrandecido el reino de 

Laertes. 
Reforzaron estos débiles comienzos, más 

tarde, jóvenes de Daunia, que buscaban 
dónde asentarse; los enviaba, por su pobla­
ción excesiva, una ciudad cuyos reyes habían 
sido grandes héroes, pero ahora era sólo un 

nombre: Ardea. 
Para estas gentes (los saguntinos); la inde­

pendencia y el respeto a sus antepasados 
habían sido asegurados mediante el pacto 
que prohibía a los púnicos imponer su 

mando en esta ciudad". 

271-272: Aníbal inicia , con el asedio a Sagunto, 

su ansia guerrera contra los romanos. 

273-275: No lejos de las costas, sobre una suave 
colina, se levantan las murallas, obra de Hércules, 
(cf.I vv. 369, 505,661, II v. 507) de Sagunto, cuyo 
noble nombre consagró Zacyntho, el héroe que 
reposa en lo alto de su colina (cf. comentario a vv. 

276-287). 

276-287: Zacyntho volvía , junto con Hércules, a 
Tebas, tras la muerte de Gerión, proclamando su 
victoria sobre aquel monstruo de tres cabezas y 
mostrando orgulloso su botín. Cuando llevaba a 
calmar su sed, en medio del calor del mediodía, al 

rebano de bueyes capturado, pisó sin darse cuenta 
una serpiente, cuyas fauces hinchadas por el vene­
no encendido por sol, se clavan en su pie, produ­
ciéndole la muerte y dejándole, pues, postrado en 
tierras de Iberia, a él que es un descendiente de 
Inaco (legendario rey de la Argólida , antiguo dios­
río del que habría nacido Foroneo, el primer hom­
bre: de él pueden considerarse, por tanto , descen­

dientes todos los griegos). 

Con toda probabilidad esta versión de hacer del 

héroe Zacyntho campanero de Hércules en el 
viejo mito de su viaje al Extremo Occidental para 
luchar con el monstruo Gerión, la m-fundación de 

Sagunto por parte de los dos héroes a su regreso 
victorioso a Tebas, la subsiguiente muerte de 
Zacyntho y su entierro en la colina saguntina, es 
una ampliación debida al propio Silio, ya que no 

se encuentra en ningún otro autor. Con esta aso­
ciación Silio consigue ligar el mito fundacional de 

Sagunto con el del héroe de la jleles, Hércules, 
autor de sus murallas. Este tema de las murallas de 
Sagunto, enfatizadas así al hacerlas obra de 
Hércules, no es por otra parte más que una prefi­
guración del tema de las 1770elliae ROl17ae, que es 
una constante a lo largo del poema . 

288-290: Después se dirigieron a allí colonos 
fugitivos de la isla de Zacynthos, que formó parte 
en otro tiempo del reino de Laertes (padre de 
Odisea). Vemos cómo Silio It~tlico, al haber hecho 

obra de Zacyntho y Hércules la primera fundación 
de Sagunto, se ve forzado a completar la coloniza­
ción griega de la ciudad con una segunda aporta­
ción que explique la leyenda tradicional elel 

oriúndi a Zacylllho: ef. nI v. 178 Graia Sap,lIl/los. 

291 -293: Luego (1110;:': ... 1710X) fu eron reforzados 
estos orígenes griegos con una juventud proce­
dente de Dall/1 ia, forzada a abandonar su patria 
superpoblada, Ardea (cf. vv. 658-661, esp. 667 
"coacti"). 

293-295: Sagunto mencionada en los tratados ele 
paz, que Aníbal no respeta. 

335 s.: Los saguntinos utilizan armamento califi­
cado de "focense ", es decir, ma ssa liota, lo que 
muestra la tradición de la estrecha y antigua rela ­
ción entre las dos ciudades. 

377-379: MIliTO, destacado héroe ele la defensa 
saguntina, es un representante de la crasis de las 
dos razas, la itúlica y la griega: de padre rútulo y 
madre saguntina; su esposa también es rCltula (d. n 
555 ss. l. Igualmente son citados otros esforzados 
saguntinos de origen rlltulo muertos por Aníhal: 
Folo, Da 11 110, etc. (d. tamhién vv . 437, 440, 4'58, 
658). Para el doble origen, cf. Tamhién II vv. 603 ss. 

514: Saguntinos, herederos de la raza frigia , por 
ser su fundador Zacyntho hijo de Dárdano. 

572 s.: Roma considerada íllltigllCl do 171 liS, y por 
eso, esperable su ayuda ya que es consílnguínea 
(vv. 60B, 655), Insistencia en el origen itjlico. 

661: Mención de Acrisio, rey de Argos, padre de 
Dánae, fundadora de Ardea y esposa de Pi/II 11 11 10, 

rey de los Rútulos. 

665-669: Dalll7ia, donde se enclava Are/ea, reci­
be su nombre ele Dall/1o, antiguo rey de los 
Rútulos , padre de Tllmo . Conexión con el mito de 
Eneas. 
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TI 89-105: !VI(Jps(J, famoso arquero cretense, emi­

gra también, junto con su familia, a Sagunto. 

Tópico épico: los arqueros cretenses gozaban de 
una gran fama. 

178-186: Euric!a 1710 /l/e, descendiente de uno de 

los pretendientes de Penélope, muerto también en 

el asedio a Sagunto. Fantasía literaria deducida de 

la consideración de la isla de Zacyntho como parte 
de los dominios de Laertes, padre de Odiseo. 

580-591: Referencia a la tumba de Zacyntho, 
levantada en la cima de la colina de Sagunto por 

su compañero Hércules (d. I vv. 273-288), como 

una señal que los marinos pueden ver desde lejos. 

De ella sale la serpiente, símholo de la ciudad, que 

ahandona la tumha de su fundador al ser ésta 

tomada. Tópico literario. 

Como puede verse por los pasajes comentados, 
Silio recoge los elementos míticos que se han ido 

sumando en el mito fundacional, añade prohahle­

mente otro, el de Hércules, y forja con todos ellos 

una peque11a epopeya en la que suhyace la identi­
ficación Sagunto/Roma. 

Pero volvamos al tema central de nuestro estu­

dio: los nombres antiguos de Sagunto, sus camhios 

y posihles causas. Resumiré a continuación mis 

conclusiones al respecto: 

1. Iatyav1'Ja, nominativo correspondiente él la 

forma de dativo-locativo Imyav1'Jllt del plomo 
de Ampurias, hahría sido el primer nomhre que 

los comerciantes focenses del siglo VI a.e. 

hahrían dado al lugar. Nomhre que se hahría 

extendido oralmente en el ámbito comercial del 

Mediterráneo Occidental y que, por tanto , es 
lógico que aparezca atestiguado en un docu­

mento hallado en t:IllP(Jl'i(J1/ y relacionado con 

el comercio. Pienso que prohablemente era un 

nomhre de uso restringido, hahitual sólo dentro 
de las "mafias" comerciales, y, por eso desapa­

recería tras la operación de "maquillaje" político 
que lo transforma en zUKavl'}a y sólo sus vesti­

gios emergerán después en la forma latina 

S(/i~l" 1/1/11/ . 

2. En el clima de propaganda política anticartagi­

nesa desatada por el temor ante el avance de 

los Bárcidas en la Península Ibérica" que ponía 
en peligro de un modo inmediato a las colonias 

y mercados griegos de la costa mediterránea, 
situados dentro del {lmhito com e rcial de 
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lVlassalia, valedora de Roma desde antiguo, y a 

no tardar, como lo demostrarían los aconteci­

mientos ulteriores, a la propia Roma, comienza 
a gestarse, qUiZ;"1 por iniciativa massaliota 

CPiganiaoD , o al menos con la colaboración 

romano-massaliota, la leyenda de Zacyntho 

como héroe epónimo de Sagunto a la vez que 

de la isla homónima del mar Jónico. Se forja así 

un buen pretexto para la intervención romana. 
A este fin se hace un "arreglo" del nomhre 

transformándolo en ZaKavl'}a. Este nombre 

sería ya el habitual en los primeros analistas 

que escrihen en griego la historia de Roma, y de 
ellos lo habría tomado Polibio así como 

Apolodoro , diez o veinte a110s posterior a 
Polibio. 

Con toda verosimilitud Catón adapta al latín la 
forma griega que encuentra en los analistas , y, 
de nuevo en griego, Diodoro Sículo la utiliza 
también en el siglo I a.e. En camhio Nicoljs de 

Damasco, nüs o menos contempor{lneo suyo, 

se sirve ya del étnico ZaKuv1'Jlol que hace 
suponer un topónimo ZaKUvl'}oc;, exactamente 

igual al de la isla. Este inicio de temprana con­
fusión, que se consolidar{¡ después e n Dión 

Casio, muestra, pienso , la "debilidad" de la 
forma ZaKav1'Ja. 

3. A partir del último cuarto del siglo Ir a .e. el 
nombre latino Saglll1/11 J7l es comúnmente utili­

zado por los autores latinos: Celio Antípatro, 
Cicerón , Salustio, Tito Livio, Plinio, Silio lt;"t!ico, 

etc. Pero aclenüs, y esto me parece especial­
mente significativo, también es el nomhre que 

aparece en los epígrafes de monedas acut1adas 

en Sagunto . Debe remarcarse esto porque, al 
igual que Jos epigrMicos, los testimonios numis­

nüticos son de primera mano, no han estado 

expuestos a las posihles manipulaciones y alte­
raciones de la transmisión literaria , y, en el caso 
de las monedas aclenüs , por su ca1-:tcter emi­

nentemente pr{¡ctico, evidencian realidades 
cotidianas clel momento en que se :lcu11an. En 

nuestro caso esto quiere decir que para los 
saguntinos, desde por lo menos el Ciltimo cuarto 

del siglo Ir a.C; este nomhre latino era aceptado 
como el auténtico, y aunque sohreviva el 

recuerdo de la leyenda del origen griego , el 
nomhre ZaKavl'}a adaptado al latín,. que sería 
lo esperable si este huhiese sido realmente el 
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nombre griego originario del lugar, no aparece 

jamás. Fonéticamente parece mucho más ve ro­
simil aceptar que el nombre griego que emerge 
en la forma latina Saguntum es el ¿atyav1'}a de 

nuestra inscripción de Ampurias. 

4. Escritores griegos como Estrabón, Plutarco o 
Ptolomeo, ignoran por completo la forma 
zO:Kav1'}a, utilizando en cambio la forma latina 

adaptada al griego. Me parece bastante signifi­

cativo, sobre todo en el caso de Estrabón, que 
es contemporáneo de Livio, que despache la 
mención de Sagunto con el cliché ¿a:youvlOv, 

, I 46 K1t(J~a ZaKuv1'}uDV CIII ), pero que en las 
menciones que hace de la isla de Zacyntho no 

haga referencia alguna a su supuesta colonia 
occidental. En su calidad de geógrafo, se limita­

ría a transcribir al griego el nombre latino y el 
tópico, y creo que indirectamente con ello nos 
da un testimonio de que la ficticia forma 
zaKav1'}a no ha logrado imponerse. 

5. En el siglo II de nuestra era, sin embargo, el his­
toriador Apiano vuelve a utilizar las formas poli­

bianas del topónimo y del étnico. No es de 
extranar que este alejandrino, que de nuevo se 

inserta en la lista de los historiadores que pre­
tenden hacer la historia de Roma desde la llega­

da de Eneas a Italia, haya ido a huscar los datos 
para reconstruir ese pasado lejano en las fuen­
tes de los primeros analistas latinos, que, como 

él" escribían en griego e iniciaban la historia de 
Roma desde los tiempos míticos, intentando 

enlazar el origen de Roma con el Oriente 
Helénico. Además la utilización del nombre 
zaKav1'}a da ha más verosimilitud a la tesis rei­
teradamente expresada por Apiano de la viola­

ción de los pactos por Aníbal, al no respetar a 
Sagunto, colonia griega aliada de Roma y explí­

citamente mencionada en los acuerdos entre 
ambas potencias. 

6. Finalmente Dión Casio, que nació en Nicea a 
mediados del siglo II de nuestra era, y que tam­

bién escrihió otra gran Historia de Romo desde 
la llegada de Eneas, consolida la identificación 
total entre los topónimos y étnicos de la isla ele 

Zacyntho y de la ciudad de Sagunto, ZO:.Kuv1'}o~ 
y ZaKuv1'}lOl respectivamente. En realidad se 

atestigua la forma de acusativo nlV ZaKUv1'}ov. 
Siguiendo la misma tradición, Esteban ele 
I3izancio, en la segunda mitad del siglo VI, en 

su léxico de étnicos, tampoco recoge la forma 
" / I ZaKav1'}alOl, sino Z<XKUV1'}lOl '1 ¿ayouvnol. 

Creo que uno y otro testimonio constituyen una 

prueha más del poco arraigo que consiguió el 
nombre griego ZaKav1'}a incluso en las fuentes 
literarias. 

ROSA ARACELI DE SANTIAGO 

Deparlallll!l1l de Filologia Clássica. FaCIIllal de L/elres. 
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plomh d'Elllporioll (I<)H~ )", 

S(:I'I.LIIUl, H,H, ; 1<)')2: "!«J/ I/e:, f)ec!a/'(/lioll (!I' 1/'01' /0 Car/bag<, 

ill 2 18 /¡,C, ", !<eilliscbes ,l/lIsell /l/ XCv. 

SCIII' I.TE.'\, A, ; 19')22: riJII/es Hisj)(/lIiae Alllil/llae 1. Ibrl'cloll:1. 

V,II.UY), ./. : 1 <)-i,): "Clles/ioll es bis/Ilílliws el/ lasji/el/h's .qrit:~as 

)'Ia/il/as ", /:"I//eri/a 11 , 

VII.I.AI10 'i"A, L.; 1<)67: I,as 1//(J1/et!as de Arse-Saglll//1I1/1. 
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